
 

INFORMACIÓN TURÍSTICA ITALIA: 
 

 
1.VENECIA  
 
LUNES 29 DE JUNIO. 
 
Plaza de San Marcos:  
 
Es el corazón político, religioso y simbólico de Venecia desde hace más de 1.000 años. Fue 
el único espacio urbano de la ciudad con rango de “piazza”, porque el resto de espacios 
abiertos se llaman campi. 
 
Todo en la plaza está pensado para transmitir prestigio: la Basílica de San Marcos como 
símbolo religioso, el Campanile dominando el perfil de la ciudad, el Palacio Ducal como 
centro del poder político y las Procuradurías cerrando el espacio con una arquitectura 
uniforme y solemne. Napoleón la describió como “el salón más elegante de Europa”, una 
frase que se sigue repitiendo porque resume muy bien su carácter teatral y monumental. 
Además, San Marcos es uno de los puntos más bajos de Venecia, por eso durante los 
episodios de acqua alta es una de las primeras zonas en inundarse. Durante siglos las 
palomas fueron otro de sus símbolos más reconocibles, aunque hoy su presencia está 
mucho más controlada.  
 
Basílica de San Marcos:  
 
Es una de las iglesias más impresionantes del mundo por su mezcla de estilos bizantino, 
gótico y románico, y por ser el gran símbolo religioso de la antigua República de Venecia. 
Fue construida originalmente en el siglo IX para albergar las reliquias de San Marcos, 
traídas desde Alejandría por mercaderes venecianos. Durante siglos no fue la catedral de la 
ciudad, sino la capilla privada del Dux, lo que explica su relación tan directa con el poder 
político veneciano. La basílica que vemos hoy es el resultado de varias reconstrucciones, 
sobre todo a partir del siglo XI, cuando Venecia quiso convertirla en una auténtica 
declaración de riqueza y de conexión con Oriente.  
 
Su aspecto es completamente distinto al de muchas iglesias italianas porque Venecia 
miraba más hacia Constantinopla y el Mediterráneo oriental que hacia el interior de la 
península. En el interior hay más de 8.000 m² de mosaicos dorados, que convierten el 
espacio en una especie de caja de luz dorada y explican por qué se la conoce como la 
“Basílica de Oro”. La planta con varias cúpulas, el uso del oro, los mármoles y la decoración 
recuerdan claramente al mundo bizantino. En la fachada también se ve muy bien la historia 
de la expansión veneciana: muchas columnas, capiteles y piezas decorativas fueron traídas 
de otros territorios controlados o saqueados por Venecia durante su época de máximo 
poder marítimo. La basílica no es solo un templo: es una demostración visual de que 
Venecia quiso presentarse como heredera del prestigio de Oriente y como una potencia 
religiosa y comercial a la vez.  
 
 

 



 

Palacio Ducal de Venecia: 
 
Fue el centro del poder político de la República de Venecia durante casi mil años y uno de 
los edificios más importantes de toda la ciudad. Era la residencia oficial del Dux, pero 
también la sede del gobierno, de los tribunales y de parte de la administración del Estado. 
En Venecia no había una monarquía absoluta como en otras ciudades europeas, sino una 
república aristocrática controlada por las grandes familias nobles, y el Palacio Ducal era el 
lugar donde ese sistema se organizaba y se representaba públicamente. Desde aquí se 
reunían el Gran Consejo, el Senado y otras instituciones clave del gobierno veneciano, de 
modo que el edificio concentraba poder político, judicial y simbólico al mismo tiempo.  
 
Su arquitectura también dice mucho sobre Venecia. A primera vista parece un palacio 
elegante y ligero, con una fachada gótica abierta hacia la laguna, pero en realidad fue uno 
de los grandes centros de control del Estado. En su interior había salas inmensas 
decoradas con pintura, techos dorados, retratos de dux y escenas de victorias venecianas: 
todo estaba pensado como propaganda política, para transmitir la idea de una república 
estable, rica y poderosa. Al mismo tiempo, el palacio también albergaba zonas mucho más 
oscuras, como salas de interrogatorio, oficinas judiciales y el acceso a las prisiones. Esa 
mezcla entre belleza artística, ceremonia oficial y aparato de control es lo que hace del 
Palacio Ducal uno de los edificios que mejor resumen la identidad de la Venecia histórica. 
 
Puente de los Suspiros: 
 
Conecta el Palacio Ducal con las antiguas prisiones a través del Rio di Palazzo y es uno de 
los puentes más famosos de Venecia. Fue construido a comienzos del siglo XVII en piedra 
blanca de Istria y su nombre se relaciona con la idea de que los presos suspiraban al 
cruzarlo, al ver Venecia por última vez antes de entrar en prisión. Aunque hoy se ha 
convertido en un icono romántico de la ciudad, en realidad su origen está ligado al sistema 
judicial veneciano y al recorrido que seguían los condenados desde las salas de 
interrogatorio del palacio hasta sus celdas.  
 
Su fama se debe a esa mezcla de belleza y dramatismo: por fuera es delicado y elegante, 
casi decorativo; por dentro, en cambio, era un paso cerrado y vigilado, asociado a la pérdida 
de libertad. El nombre actual se popularizó sobre todo en época romántica, cuando 
escritores y viajeros convirtieron el puente en símbolo de la Venecia melancólica. Hoy es 
uno de los lugares más fotografiados de la ciudad, especialmente desde el cercano Ponte 
della Paglia, pero su interés real está en que resume muy bien dos caras de Venecia: la 
ciudad monumental que se muestra al mundo y la maquinaria política y judicial que 
funcionaba detrás de esa imagen de esplendor.  
 
Riva degli Schiavoni: 
 
Es el gran paseo marítimo histórico de Venecia frente a la laguna y una de las zonas más 
abiertas y luminosas de la ciudad. Se extiende desde el entorno del Palacio Ducal hacia el 
este, bordeando la cuenca de San Marcos, y durante siglos fue uno de los espacios más 
activos de entrada y salida de mercancías, viajeros y embarcaciones. Su nombre viene de 
los “Schiavoni”, término con el que se designaba a los mercaderes eslavos —sobre todo 
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dálmatas— que comerciaban aquí y que tenían una presencia importante en la Venecia 
medieval y moderna.  
 
Más que una simple avenida junto al agua, la Riva fue una auténtica fachada marítima de la 
ciudad. Desde aquí llegaban embajadores, comerciantes y visitantes, de modo que era uno 
de los primeros paisajes que se ofrecían al mundo exterior. También permite entender la 
relación esencial entre Venecia y la laguna: la ciudad no se organiza en torno a grandes 
avenidas terrestres, sino en torno al agua, y la Riva degli Schiavoni es uno de los mejores 
lugares para percibir esa dimensión marítima. Hoy es un paseo muy turístico, con vistas 
hacia San Giorgio Maggiore, la isla de San Servolo y la laguna abierta, pero sigue 
conservando la función simbólica de gran balcón de Venecia hacia el Adriático.  
 
 
MARTES 30 DE JUNIO. 
 
Palazzo Contarini del Bovolo: 
 
Es uno de los edificios más curiosos de Venecia y un ejemplo muy singular de la transición 
entre el gótico veneciano y el Renacimiento. Fue construido a finales del siglo XV por la 
familia Contarini, una de las más importantes de la nobleza veneciana. Su nombre, 
“Bovolo”, significa “caracol” en dialecto veneciano, y hace referencia a su famosa escalera 
de caracol exterior. 
 
Lo más llamativo del palacio es precisamente esa torre cilíndrica con arcos superpuestos, 
que crea uno de los rincones más fotogénicos de la ciudad. Más que una simple escalera, 
era una forma de exhibir prestigio y refinamiento arquitectónico dentro de un espacio urbano 
muy reducido. 
 
Desde lo alto se obtiene una vista panorámica muy bonita sobre los tejados de Venecia, con 
el campanile de San Marcos sobresaliendo entre el laberinto de calles. Es uno de esos 
lugares que no fueron centro del poder veneciano, pero sí muestran muy bien el gusto de la 
nobleza por convertir su residencia en una demostración de estatus. 
 
Librería Acqua Alta: 
 
Es una de las librerías más originales y fotografiadas de Venecia, famosa por haber 
convertido un problema típico de la ciudad —las inundaciones— en parte de su identidad. 
Su nombre, “Acqua Alta”, hace referencia a las subidas periódicas del nivel del agua que 
afectan a algunas zonas de Venecia, y por eso muchos de sus libros se almacenan en 
bañeras, góndolas, barcas y recipientes impermeables. Más que una librería convencional, 
parece un pequeño laberinto de habitaciones abarrotadas de novelas, mapas, grabados, 
postales y montones de libros antiguos o de segunda mano. 
 
Parte de su encanto está precisamente en ese desorden creativo tan veneciano: libros 
apilados por todas partes, rincones llenos de objetos curiosos, escaleras hechas con 
volúmenes viejos y una atmósfera que mezcla librería, almacén y decorado casi surrealista. 
También es famosa por sus gatos, que se han convertido en una especie de “guardianes” 
del local. Aunque no es un monumento histórico como San Marcos o Rialto, la Librería 
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Acqua Alta se ha vuelto uno de los lugares más representativos de la Venecia 
contemporánea porque combina humor, adaptación al entorno y ese gusto por lo insólito 
que encaja tan bien con la ciudad. 
 
Campo Santa Maria Formosa: 
 
Es uno de los campos más importantes del centro histórico de Venecia y una de esas 
plazas que permiten ver la ciudad más allá del gran eje turístico de San Marcos. Su nombre 
viene de la iglesia de Santa Maria Formosa, fundada, según la tradición, en el siglo VII y 
reconstruida después en época renacentista. 
 
La iglesia actual fue diseñada por Mauro Codussi, uno de los grandes arquitectos del primer 
Renacimiento veneciano. El campo ha sido durante siglos un espacio de vida cotidiana, 
rodeado de palacios, pequeños puentes y calles que conectan distintas zonas del barrio de 
Castello. 
Lo interesante de este lugar es que conserva una atmósfera muy veneciana: no es una gran 
plaza monumental como San Marcos, pero sí un espacio urbano que mezcla religión, vida 
vecinal y arquitectura nobiliaria. Es un buen ejemplo de cómo funcionaban los “campi” en 
Venecia: no solo como lugares de paso, sino como pequeños centros de vida del barrio. 
 
Ponte dei Conzafelzi: 
 
Es uno de los muchos puentes pequeños que ayudan a entender la estructura real de 
Venecia, más allá de los grandes iconos como Rialto. No es un monumento monumental en 
sí mismo, pero forma parte de ese entramado de canales, calles estrechas y pasos 
elevados que dan a la ciudad su forma única. 
 
Este tipo de puentes tenían una función totalmente práctica: conectar zonas residenciales, 
comerciales y religiosas dentro de una ciudad construida sobre islas y atravesada por 
canales en todas direcciones. Aunque no tenga la fama de otros puntos del recorrido, sirve 
para recordar que Venecia no se entiende sólo a través de grandes edificios, sino también a 
través de su red de pasos, campos y canales, que convierten cada trayecto en parte del 
propio patrimonio de la ciudad. 
 
Puente de Rialto: 
 
Es el puente más antiguo y famoso del Gran Canal y uno de los grandes símbolos de 
Venecia. Durante siglos fue el único paso estable para cruzar el canal principal de la ciudad, 
lo que explica su enorme importancia comercial y urbana. Antes del puente actual existieron 
otras estructuras de madera, pero sufrían incendios, derrumbes y problemas de estabilidad. 
A finales del siglo XVI se decidió construirlo en piedra, y el puente que vemos hoy se 
levantó entre 1588 y 1591 con diseño de Antonio da Ponte, en una obra que en su momento 
se consideró muy arriesgada desde el punto de vista técnico.  
 
Rialto no era solo un puente: era el verdadero centro económico de Venecia. Toda esta 
zona estaba vinculada al gran mercado, a las transacciones comerciales y a la actividad 
mercantil de la república. Aquí se concentraban almacenes, bancos, tenderos y 
comerciantes, de modo que cruzar Rialto significaba pasar entre el corazón financiero y el 
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corazón político de la ciudad. El propio puente refleja esa función porque incorpora tiendas 
en su interior, una característica muy poco habitual que lo convierte casi en una calle 
comercial elevada sobre el agua. Bajo su arco pasaban las embarcaciones cargadas de 
mercancías y alrededor se desarrollaba una intensa vida económica.  
 
Hoy sigue siendo uno de los lugares más concurridos de Venecia, pero conserva muy bien 
esa doble condición de monumento y espacio urbano útil. Desde lo alto se obtiene una de 
las vistas más famosas del Gran Canal, con las fachadas de los palacios reflejadas en el 
agua y el tráfico continuo de vaporetti, taxis y góndolas. Rialto resume muy bien lo que fue 
Venecia durante siglos: una ciudad construida para el comercio, donde incluso sus 
monumentos más bellos nacieron de necesidades económicas y de la voluntad de exhibir 
prosperidad. 
 
Iglesia de San Barnaba: 
 
Es una iglesia situada en el barrio de Dorsoduro, en una zona mucho más tranquila que el 
entorno de San Marcos o Rialto. Su origen es medieval, aunque el edificio actual se reformó 
profundamente en el siglo XVIII, por lo que su aspecto responde sobre todo al gusto barroco 
y neoclásico tardío. 
 
Está situada junto a un pequeño canal y un campo muy agradable, y durante mucho tiempo 
fue una iglesia parroquial importante para la vida cotidiana del barrio. Hoy es más conocida 
por su ubicación pintoresca y por haber aparecido en películas como Indiana Jones y la 
última cruzada, lo que le ha dado una curiosa fama popular. 
 
 
2.FLORENCIA  
 
MARTES 30 DE JUNIO. 
 
Piazzale Michelangelo: 
 
Es el mirador más famoso de Florencia y probablemente la vista más icónica de toda la 
ciudad. 
Construido en 1869 durante la época en la que Florencia era capital de Italia. Diseñado por 
Giuseppe Poggi como homenaje a Miguel Ángel (de ahí el nombre). 
Desde aquí entendemos la estructura completa de Florencia: El Duomo dominando el 
centro. El río Arno cruzando la ciudad. El Ponte Vecchio está en la línea del río. Las colinas 
toscanas alrededor 
 
La copia del David que hay aquí refuerza la idea de “mirador simbólico de la ciudad”. 
 
Viale Giuseppe Poggi: 
 
Es la subida monumental hacia el Piazzale Michelangelo. Diseñada en el siglo XIX por el 
arquitecto Giuseppe Poggi. Forma parte de la modernización de Florencia cuando fue 
capital de Italia. 
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Escalinatas amplias y terrazas con vistas progresivas. No es solo una calle: es un recorrido 
escénico pensado para impresionar. 
 
Giardino delle Rose: 
 
Es un jardín panorámico justo debajo del Piazzale Michelangelo. Jardín público con más de 
300 variedades de rosas. Diseñado en el siglo XIX. 
Tiene esculturas contemporáneas escondidas entre la vegetación. 
 
 
MIÉRCOLES 1 DE JULIO. 
 
Basílica de San Lorenzo: 
 
Es una de las iglesias más antiguas de Florencia y está muy ligada a los Medici. 
Consagrada en el siglo IV (una de las más antiguas de la ciudad). Remodelada en el 
Renacimiento con diseño de Brunelleschi. 
 
Iglesia oficial de la familia Medici. Representa el poder económico y político de la familia. 
 
Interior muy sobrio (típico del estilo de Brunelleschi). Contrasta con la riqueza exterior del 
Duomo. 
 
Capillas de los Medici: 
 
Están justo detrás de San Lorenzo y son uno de los lugares más importantes de toda 
Florencia. Mausoleo de la familia Medici. Lugar de enterramiento de los grandes duques. 
 
La Capilla de los Príncipes, totalmente cubierta de mármol y piedras semipreciosas. 
Esculturas de Miguel Ángel en la Sacristía Nueva. 
 
Aquí el arte no es religioso: es propaganda dinástica. Todo está diseñado para demostrar 
poder eterno de los Medici. 
 
Mercato del Porcellino: 
 
Pequeño mercado en el centro histórico con el famoso jabalí de bronce. 
Se frota el hocico del “Porcellino” para tener buena suerte. Si cae una moneda en la rejilla y 
se cuela → vuelves a Florencia. 
 
El original está en el museo, el de la plaza es una copia. 
 
Palazzo Strozzi: 
 
Es uno de los palacios renacentistas más importantes de Florencia y un símbolo del poder 
de la familia Strozzi, una de las grandes rivales de los Medici. Su construcción comenzó en 
1489 por encargo de Filippo Strozzi, que quería levantar un palacio más imponente que el 
Palazzo Medici para reafirmar el prestigio de su familia.  
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Representa muy bien la arquitectura civil del Renacimiento florentino: fachada de piedra con 
aspecto sólido y austero, proporciones simétricas, grandes ventanas y un patio interior 
porticado que refleja la idea de orden y equilibrio propia de la época. A diferencia de otros 
palacios de Florencia, está exento por sus cuatro lados, lo que le da un aire más 
monumental y casi de “fortaleza urbana”.  
 
Aunque nació como residencia nobiliaria, hoy el Palazzo Strozzi es sobre todo uno de los 
grandes centros culturales de la ciudad. Alberga exposiciones temporales de primer nivel y 
se ha convertido en un lugar donde el arte contemporáneo dialoga con la Florencia 
renacentista, manteniendo vivo el edificio más de cinco siglos después de su construcción.  
 
Giunti Odeon: 
 
Es una de las librerías más bonitas de Europa porque es también un cine histórico. 
Librería moderna dentro de un antiguo cine teatro.Conserva techo decorado y estructura 
original. 
 
Piazza della Repubblica: 
 
Era el antiguo foro romano de Florentia. En el siglo XIX se demolió completamente durante 
la “modernización” de la ciudad. 
 
El gran arco simboliza la transformación de Florencia medieval a ciudad moderna. 
Es el punto cero de la ciudad contemporánea. 
 
Piazza del Duomo: 
 
🏛️ Conjunto monumental 
 
Catedral: La construcción empezó en 1296, pero lo realmente impresionante es que la 
catedral estuvo más de 140 años sin cúpula porque nadie sabía cómo construirla. El 
problema era técnico: no existían estructuras en Europa capaces de cubrir un espacio tan 
grande. 
 
En el siglo XV, Filippo Brunelleschi ganó el concurso para construir la cúpula. No usó 
andamios tradicionales. Inventó un sistema de doble cúpula. Diseñó máquinas de elevación 
nuevas para subir materiales. 
El interior es más sobrio que el exterior (contraste típico renacentista). Frescos del “Juicio 
Final” en la cúpula interior.  
 
La cúpula fue tan innovadora que durante siglos arquitectos de toda Europa viajaban a 
Florencia sólo para estudiarla. 
 
Baptisterio: Es uno de los edificios más antiguos de Florencia (siglo XI). Las puertas de 
bronce de Ghiberti, llamadas por Miguel Ángel: “Las Puertas del Paraíso” representan 
escenas del Antiguo Testamento con un nivel de detalle increíble. 
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Aquí se bautizaba a todos los ciudadanos florentinos, incluidos los grandes artistas. 
 
Campanile de Giotto: Es el campanario del Duomo, diseñado por Giotto. 
Considerado uno de los mejores ejemplos de arquitectura gótica italiana. Está decorado con 
mármoles blancos, verdes y rosas. 
Aunque parece parte del Duomo, es un edificio independiente. Subir los 414 escalones 
merece la pena por las vistas directas a la cúpula. 
 
Galería de la Academia: 
 
Es uno de los museos más importantes de Italia pese a ser relativamente pequeño 
comparado con los Uffizi. Se fundó en 1784 por el Gran Duque de Toscana Pietro Leopoldo. 
Su objetivo original era servir como escuela de Bellas Artes (de ahí “Academia”). Con el 
tiempo se fue convirtiendo en museo para conservar obras importantes de Florencia. 
 
David de Miguel Ángel: Esculpido entre 1501 y 1504. Encargado originalmente para la 
Catedral de Florencia. Finalmente se colocó en la Piazza della Signoria como símbolo 
político. No es solo un personaje bíblico. Es un símbolo político de Florencia: 
David = pequeña ciudad-estado 
Goliat = grandes potencias (Milán, Francia, Papado) 
Florencia se veía a sí misma como pequeña pero inteligente y estratégica. 
Mide más de 5 metros. Está tallado en un solo bloque de mármol defectuoso. Representa el 
momento antes del combate (tensión psicológica, no acción). 
 
La cabeza y las manos son desproporcionadamente grandes → simbolizan fuerza y 
decisión. La mirada está fija, concentrada, no es heroica sino tensa. Miguel Ángel nunca lo 
pulió completamente en la parte trasera (no estaba pensado para verse de cerca). 
 
Prisioneros o “Esclavos” de Miguel Ángel: Figuras inacabadas que parecen salir del mármol. 
Representan la idea de que las esculturas “ya están dentro de la piedra”. 
 
Pintura medieval y renacentista: Obras religiosas de gran formato. Evolución de la pintura 
gótica hacia el Renacimiento. 
 
Instrumentos musicales históricos: Violines antiguos (incluidos Stradivarius). Relación con la 
tradición musical de Florencia. 
 
Piazza della Signoria: (Plaza de las estatuas) 
 
Es el auténtico “escenario político y artístico” de Florencia. Fue el centro del poder de la 
República de Florencia.Aquí se reunían gobiernos, se hacían discursos y ejecuciones 
públicas. Sigue siendo el corazón político simbólico de la ciudad. 
 
Loggia dei Lanzi: lo más importante de la plaza desde el punto de vista artístico. 
🔱 “Perseo con la cabeza de Medusa” – Cellini. Representa la victoria de la inteligencia 
sobre el monstruo. Técnica extremadamente compleja en bronce. 
 

7 



 

“El rapto de las sabinas” – Giambologna.Escultura en espiral (se puede ver desde todos los 
ángulos). Fue diseñada para demostrar dominio absoluto del movimiento humano. 
 
David de Miguel Ángel (copia Piazza della Signoria) La copia está donde originalmente se 
colocó el original. Marca el antiguo símbolo de poder de la República florentina. 
 
Galería de los Uffizi: 
 
Es uno de los museos más importantes del mundo del arte occidental. Construido en el siglo 
XVI por Giorgio Vasari. Originalmente era un edificio administrativo (“uffizi” = oficinas). 
Los Medici empezaron a usarlo para almacenar su colección privada de arte.Se convierte 
en uno de los primeros museos modernos de la historia. 
 
Aquí se entiende el paso de: Arte medieval religioso → a arte renacentista realista 
 
 “El nacimiento de Venus” – Botticelli: El nacimiento de Venus. Representa a Venus saliendo 
del mar sobre una concha. Es una de las primeras obras totalmente mitológicas del 
Renacimiento. 
 
 “La Primavera” – Botticelli: Alegoría del amor, la fertilidad y el renacimiento. Más de 500 
flores diferentes representadas. 
 
Leonardo da Vinci (obras tempranas): Leonardo da Vinci Aquí se ven sus primeras obras. 
Ya se nota el uso del sfumato (transiciones suaves de luz). 
 
Caravaggio: Revoluciona el arte con el claroscuro extremo. Sus obras parecen casi 
teatrales. 
 
El edificio fue diseñado por Vasari como dos alas largas. Abre hacia el río Arno. Tiene una 
perspectiva perfecta pensada para el poder de los Medici. 
 
Ponte Vecchio: 
 
Es uno de los puentes más antiguos y emblemáticos de Europa. Su origen es romano (ya 
había un paso en esa zona hace más de 2.000 años). El puente actual se construyó en 
1345, tras varias destrucciones por inundaciones.  
Es el único puente de Florencia que sobrevivió a la Segunda Guerra Mundial, cuando los 
nazis se retiraron de Florencia en 1944, destruyeron todos los puentes excepto este. 
Durante la Edad Media el puente estaba lleno de carnicerías, pescaderías y curtidores. Era 
una zona muy sucia y con mal olor (el río recibía todos los residuos). 
 
La familia Medici ordenó expulsar a los carniceros. Porque el olor era insoportable para su 
pasillo privado (el Corredor Vasariano). Querían una imagen más “noble” de la ciudad. 
 
Corredor Vasariano: Pasillo elevado construido en 1565. Conecta el Palazzo Vecchio con el 
Palazzo Pitti. Permitía a los Medici moverse sin mezclarse con el pueblo. Pasa literalmente 
por encima del Ponte Vecchio. 
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Por qué hay joyerías hoy: Es una tradición desde el siglo XVI. El puente se convirtió en 
símbolo de riqueza y artesanía florentina. Hoy es una de las zonas más caras de la ciudad. 
 
JUEVES 2 DE JULIO. 
 
Mercato Centrale: 
 
Es el gran mercado histórico de Florencia y uno de los mejores lugares para entender la 
ciudad desde su lado más cotidiano y gastronómico. Se inauguró en 1874, en plena 
transformación urbana de Florencia, y fue diseñado por Giuseppe Mengoni, el mismo 
arquitecto de la Galleria Vittorio Emanuele II de Milán. 
 
El edificio es un buen ejemplo de la arquitectura del siglo XIX aplicada a los mercados 
europeos: una gran estructura de hierro, vidrio y piedra pensada para dar luz, ventilación y 
orden al comercio de alimentos. Su ubicación, junto a San Lorenzo, lo convirtió desde el 
principio en uno de los grandes centros de abastecimiento de la ciudad. 
 
En la planta baja mantiene el ambiente de mercado tradicional, con puestos de productos 
frescos, embutidos, quesos, pasta y especialidades toscanas. Hoy combina ese carácter 
histórico con una función más turística y gastronómica, pero sigue siendo uno de los lugares 
donde mejor se percibe la Florencia más viva y menos monumental. 
 
Santa Maria Novella: 
 
Es una de las iglesias más importantes de Florencia y uno de los grandes ejemplos del arte 
dominico en la ciudad. Su construcción comenzó en el siglo XIII sobre una iglesia anterior, y 
su famosa fachada de mármoles blancos y verdes fue terminada en el siglo XV por Leon 
Battista Alberti, convirtiéndose en una de las obras clave del Renacimiento florentino. 
 
A diferencia de San Lorenzo, muy vinculada a los Medici, Santa Maria Novella representa el 
poder cultural y religioso de la orden dominica. Su fachada es una de las más armoniosas 
de Florencia, porque Alberti aplicó proporciones matemáticas y un diseño clásico que sirvió 
de modelo para mucha arquitectura posterior. 
 
En el interior conserva algunas de las obras más importantes de la ciudad, como la Trinidad 
de Masaccio, fundamental para la historia de la perspectiva, además de frescos de 
Ghirlandaio, Giotto y otros grandes artistas. Más que una simple iglesia, Santa Maria 
Novella es un resumen perfecto del paso del gótico al Renacimiento en Florencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

9 



 

3.ROMA  
 
JUEVES 2 DE JULIO. 
 
Museos Vaticanos: 
 
Son uno de los complejos museísticos más importantes del mundo y el gran escaparate 
artístico del poder de los papas. En realidad no son un único museo, sino un enorme 
conjunto de galerías, salas, patios y colecciones creadas a lo largo de siglos dentro del 
Estado de la Ciudad del Vaticano. Su origen está en el Renacimiento, cuando los papas 
comenzaron a reunir esculturas antiguas, pinturas, tapices, mapas y obras maestras con la 
idea de convertir el Vaticano no solo en centro religioso, sino también en gran centro cultural 
y artístico de Europa. 
 
La visita permite recorrer siglos de historia del arte y de la representación del poder papal. 
Entre las partes más famosas están las Estancias de Rafael, decoradas para Julio II, la 
Galería de los Mapas, los patios monumentales y, sobre todo, la Capilla Sixtina, que es el 
gran final del recorrido. Allí Miguel Ángel pintó la bóveda y, años después, el Juicio Final del 
altar, creando uno de los espacios más influyentes de toda la historia del arte. Más que un 
museo, el conjunto funciona como una demostración de cómo el papado utilizó el arte para 
proyectar autoridad, prestigio y continuidad con el mundo clásico.  
 
Castillo de Sant’Angelo: 
 
Es uno de los edificios que mejor resumen la capacidad de Roma para transformar sus 
monumentos a lo largo del tiempo. Nació en el siglo II como mausoleo del emperador 
Adriano, pensado como tumba imperial junto al Tíber, pero con el paso de los siglos fue 
incorporado a las murallas, convertido en fortaleza militar, residencia papal ocasional, 
prisión y refugio defensivo. Su nombre actual procede de una leyenda medieval según la 
cual el papa Gregorio Magno vio al arcángel San Miguel sobre el edificio mientras terminaba 
una epidemia de peste, lo que dio al antiguo mausoleo un nuevo significado religioso.  
 
Lo interesante de Sant’Angelo es precisamente esa superposición de funciones. No es solo 
un castillo: es una tumba romana reutilizada por la Roma papal. Desde fuera conserva la 
rotundidad del monumento antiguo, pero por dentro se fue adaptando a las necesidades del 
poder pontificio, con apartamentos, salas decoradas, terrazas y estructuras defensivas. 
También estaba conectado con el Vaticano por el Passetto di Borgo, un corredor elevado 
que permitía al papa huir hasta aquí en caso de peligro.  
 
Piazza del Popolo: 
 
Es una de las plazas monumentales más importantes de Roma y durante siglos fue la gran 
puerta de entrada a la ciudad para quienes llegaban desde el norte por la Vía Flaminia. Su 
aspecto actual se debe sobre todo a la gran reorganización urbanística del siglo XIX, 
aunque en ella conviven elementos mucho más antiguos: el obelisco egipcio central, las 
iglesias “gemelas”, la Porta del Popolo y el arranque de varias de las grandes vías del 
centro histórico. Durante mucho tiempo tuvo un fuerte valor ceremonial porque marcaba la 
entrada solemne a Roma, casi como un vestíbulo urbano de la ciudad papal.  
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La plaza también es importante porque desde aquí se entiende muy bien la estructura del 
centro de Roma: de ella parten varias calles principales, entre ellas la Via del Corso, que 
durante siglos fue uno de los grandes ejes urbanos de la ciudad.  
 
Terraza del Pincio: 
 
Es uno de los miradores clásicos de Roma y uno de los mejores lugares para terminar el 
día. Se sitúa sobre la Piazza del Popolo, en la colina del Pincio, y ofrece una panorámica 
muy amplia del casco histórico: la cúpula de San Pedro al fondo, las torres, las azoteas y la 
gran masa urbana de Roma extendiéndose en todas direcciones. Más que un monumento 
aislado, el Pincio es un balcón sobre la ciudad. 
 
Su importancia está en la experiencia visual: Roma se percibe aquí como una ciudad de 
capas, donde las cúpulas barrocas, los campanarios, las ruinas antiguas y los palacios 
modernos conviven en un mismo horizonte.  
 
VIERNES 3 DE JULIO. 
 
Coliseo: 
 
Es el anfiteatro más famoso del mundo y el gran símbolo de la Roma imperial. Fue 
construido en el siglo I d. C. bajo los emperadores de la dinastía Flavia y se convirtió en el 
mayor anfiteatro del Imperio romano. Su función principal era albergar espectáculos 
públicos: combates de gladiadores, cacerías de animales exóticos, recreaciones mitológicas 
y grandes escenificaciones destinadas a entretener al pueblo y, al mismo tiempo, a reforzar 
la imagen del emperador como garante del orden y del espectáculo. El Coliseo no era solo 
un edificio de ocio: era una herramienta de propaganda política a escala monumental.  
 
Lo impresionante no es solo su tamaño, sino la ingeniería que hay detrás. Tenía una 
capacidad enorme, un sistema muy complejo de accesos y circulación y una estructura 
pensada para mover a miles de personas con rapidez. Debajo de la arena se encontraba el 
hipogeo, una red de pasillos, jaulas, montacargas y espacios de servicio desde donde se 
organizaban los espectáculos.  
 
Arco de Constantino: 
 
Se encuentra junto al Coliseo y es uno de los arcos triunfales mejor conservados de Roma. 
Fue levantado en el siglo IV para celebrar la victoria del emperador Constantino sobre 
Majencio en la batalla del Puente Milvio. Como muchos monumentos romanos, no es solo 
conmemorativo: también es una declaración política, porque presenta a Constantino como 
emperador legítimo y vencedor, capaz de restaurar el orden en el Imperio. 
 
Además, el arco es muy interesante porque reutiliza relieves y esculturas de monumentos 
anteriores de emperadores como Trajano, Adriano o Marco Aurelio. Eso muestra muy bien 
cómo Roma reciclaba su propio pasado imperial para construir nuevos mensajes de 
legitimidad. En cierto modo, el arco presenta a Constantino como heredero de los grandes 
emperadores anteriores, apropiándose visualmente de su prestigio. 
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Monte Palatino: 
 
Es una de las colinas más importantes de Roma porque aquí se sitúan algunos de los 
orígenes legendarios de la ciudad y, más tarde, las residencias imperiales. La tradición 
romana colocaba en esta zona la cueva de la loba de Rómulo y Remo, y con el tiempo el 
Palatino se convirtió en uno de los lugares más prestigiosos para vivir. Durante el Imperio 
fue ocupado por enormes palacios de los emperadores, hasta el punto de que de la palabra 
“Palatino” deriva precisamente nuestro término “palacio”. 
 
Hoy lo que se visita son restos de villas, jardines, estructuras palaciales y miradores sobre 
el Foro Romano y el Circo Máximo. Más que un lugar de “monumento único”, el Palatino 
sirve para entender cómo vivía el poder en Roma: desde aquí los emperadores dominaban 
visual y simbólicamente el centro político de la ciudad.  
 
Foro Romano: 
 
Fue el auténtico centro político, religioso y judicial de la antigua Roma durante siglos. Aquí 
se concentraban templos, basílicas, arcos, edificios administrativos y espacios donde se 
celebraban ceremonias, juicios, discursos y actos públicos. Si el Coliseo representa la 
Roma del espectáculo, el Foro representa la Roma del poder cívico: el lugar donde la 
ciudad se gobernaba, se exhibía y se explicaba a sí misma. 
 
Pasear hoy por el Foro Romano es recorrer un paisaje de ruinas que en su momento fue el 
núcleo de una de las civilizaciones más influyentes de la historia. Allí estaban, entre muchos 
otros edificios, la Curia del Senado, el Templo de Saturno, la Vía Sacra o el Arco de 
Septimio Severo. Aunque a primera vista pueda parecer un conjunto difícil de leer, es uno 
de los lugares donde mejor se entiende la continuidad de Roma, porque permite ver cómo el 
poder político, la religión y la vida pública estaban completamente entrelazados en la ciudad 
antigua. 
 
Piazza del Campidoglio: 
 
Es una de las plazas más elegantes de Roma y un lugar clave porque se asienta sobre la 
colina Capitolina, uno de los espacios más simbólicos de la ciudad desde la Antigüedad. La 
plaza actual fue rediseñada por Miguel Ángel en el siglo XVI, cuando se quiso reorganizar el 
lugar para darle un nuevo carácter monumental dentro de la Roma papal. Lo interesante es 
que Miguel Ángel no orientó la plaza hacia el Foro Romano antiguo, sino hacia la ciudad 
moderna y hacia el Vaticano, reflejando muy bien el cambio de centro político y simbólico 
entre la Roma clásica y la Roma papal. 
 
La plaza es uno de los grandes ejemplos de urbanismo renacentista: una composición muy 
controlada, con escalinata, palacios laterales y una estatua ecuestre en el centro. Aunque 
hoy la vemos como un espacio sereno y monumental, el Campidoglio lleva siendo un lugar 
de poder desde la Antigüedad. 
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Coloso de Constantino: 
 
Lo que hoy se conserva son fragmentos gigantescos de la estatua del emperador 
Constantino, una de las esculturas colosales más impresionantes de la Antigüedad tardía. 
La estatua original estaba en la Basílica de Majencio y Constantino, en el Foro, y debía 
representar al emperador sentado, a una escala descomunal, como imagen visible de 
autoridad imperial. 
 
Las piezas conservadas —cabeza, manos, pies y otros fragmentos— permiten imaginar 
muy bien el efecto propagandístico que tenía la escultura: el emperador no aparecía como 
una figura humana normal, sino como una presencia casi sobrehumana. 
 
Altar de la Patria / Monumento a Víctor Manuel II: 
 
Es uno de los monumentos más visibles del centro de Roma y también uno de los más 
polémicos por su contraste con el entorno antiguo. Fue construido entre finales del siglo XIX 
y comienzos del XX para homenajear a Víctor Manuel II, primer rey de la Italia unificada, y 
para celebrar el nuevo Estado italiano. Por eso no pertenece ni a la Roma clásica ni a la 
Roma papal, sino a la Roma nacional contemporánea. 
 
Su enorme masa de mármol blanco lo convierte en un edificio muy distinto del resto del 
centro histórico, y precisamente por eso suele generar opiniones encontradas. Aun así, es 
importante porque marca otro momento clave en la historia de la ciudad: la conversión de 
Roma en capital del Reino de Italia. 
 
Circo Máximo: 
 
Fue el gran estadio de carreras de carros de la antigua Roma y uno de los recintos de 
espectáculos más grandes del mundo romano. Se situaba entre el Palatino y el Aventino y 
podía acoger a una multitud inmensa. Aquí se celebraban sobre todo carreras de cuadrigas, 
uno de los espectáculos más populares de la ciudad, pero también fiestas públicas, 
procesiones y celebraciones ligadas al poder imperial. 
 
Hoy apenas conserva la forma del gran espacio alargado, pero precisamente por eso es un 
lugar muy útil para imaginar la escala de la Roma antigua. 
 
Forum Boarium: 
 
Fue el antiguo mercado de ganado de Roma y una de las zonas comerciales más antiguas 
de la ciudad, situada junto al Tíber entre el Capitolio, el Palatino y el Aventino. Antes de que 
Roma se convirtiera en gran capital imperial, esta zona ya era un punto de intercambio 
vinculado al río, a los puentes y al comercio de mercancías. Por eso el Forum Boarium 
permite ver una Roma anterior a los grandes foros monumentales: una Roma de mercado, 
puerto fluvial y actividad económica cotidiana.  
 
Además, en esta zona se conservan algunos de los templos antiguos más bonitos de Roma, 
como el Templo de Hércules Víctor y el Templo de Portuno, que ayudan a imaginar cómo 
era este espacio en época republicana. 
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Giardino degli Aranci: 
 
Es uno de los jardines más agradables de Roma y uno de los miradores más bonitos de la 
ciudad. Se encuentra en el Aventino, una de las siete colinas de Roma, y desde su terraza 
se obtiene una vista amplia del Tíber, la cúpula de San Pedro y buena parte del perfil 
urbano. Su nombre viene de los naranjos que llenan el jardín, creando un ambiente mucho 
más tranquilo y recogido que el de otras zonas del centro. 
 
Más que un gran monumento histórico, el Giardino degli Aranci funciona como pausa dentro 
del recorrido. Después de la Roma antigua y de la zona del Circo Máximo, es un lugar muy 
bueno para cambiar de ritmo y ver la ciudad desde arriba, con una atmósfera mucho más 
silenciosa. 
 
Piazza dei Cavalieri di Malta: 
 
Es una pequeña plaza del Aventino famosa por uno de los rincones más curiosos de Roma: 
la cerradura del portal de la Villa del Priorato de Malta, a través de la cual se obtiene una 
vista perfectamente enmarcada de la cúpula de San Pedro. Ese efecto visual ha convertido 
el lugar en uno de los pequeños “rituales” turísticos de la ciudad, pero lo interesante no es 
solo la foto, sino la idea de Roma como ciudad de perspectivas y escenografías urbanas. 
 
La plaza en sí es discreta y tranquila, muy distinta de las grandes plazas monumentales del 
centro.  
 
SÁBADO 4 DE JULIO. 
 
Campo de’ Fiori: 
 
Es una de las plazas más vivas de Roma y uno de los pocos espacios que no tienen una 
iglesia en el centro, lo que ya la hace diferente desde el punto de vista urbano. 
En época medieval era una zona abierta sin gran planificación, pero en el siglo XV se 
convirtió en un espacio de mercado.  
 
Hoy por las mañanas sigue siendo un mercado tradicional con frutas, verduras, especias y 
productos locales. 
 
Su nombre significa “campo de flores”, porque antiguamente era una zona no urbanizada. 
Sin embargo, también tiene un pasado más oscuro: aquí se realizaban ejecuciones 
públicas, incluida la del filósofo Giordano Bruno en el año 1600, cuya estatua sigue en el 
centro de la plaza mirando hacia el Vaticano como símbolo de pensamiento libre frente a la 
autoridad religiosa. 
 
Largo di Torre Argentina: 
 
Es uno de los yacimientos arqueológicos más sorprendentes de Roma en pleno centro 
moderno. Aquí se encuentran restos de cuatro templos romanos republicanos del siglo III–I 
a.C., situados por debajo del nivel actual de la calle. 
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Pero su importancia histórica principal es otra: aquí se encuentra el lugar donde fue 
asesinado Julio César en el año 44 a.C., en el interior de la Curia de Pompeyo. 
 
Piazza Navona: 
 
Es una de las plazas más elegantes de Roma y conserva exactamente la forma del antiguo 
Estadio de Domiciano del siglo I d.C., lo que explica su planta alargada y ovalada. 
 
En época romana se utilizaba para competiciones atléticas y espectáculos, y con el tiempo 
se transformó en una plaza barroca durante el siglo XVII. 
 
Su elemento central es la Fuente de los Cuatro Ríos de Bernini, que representa los grandes 
ríos del mundo conocido en la época (Nilo, Danubio, Ganges y Río de la Plata). Frente a 
ella se encuentra la iglesia de Sant’Agnese in Agone, diseñada por Borromini, lo que 
convierte la plaza en un ejemplo clásico de rivalidad artística barroca entre Bernini y 
Borromini. 
 
Panteón: 
 
Es uno de los edificios mejor conservados de la antigua Roma y una de las obras maestras 
de la arquitectura de todos los tiempos. Fue construido en su forma actual por el emperador 
Adriano en el siglo II d.C., aunque mantiene la inscripción original de Agripa, de ahí su 
nombre. 
 
Su elemento más impresionante es la cúpula de hormigón romano, que durante siglos fue la 
mayor del mundo. El óculo central abierto es la única fuente de luz natural y conecta 
simbólicamente el edificio con el cielo. 
Originalmente fue un templo dedicado a todos los dioses romanos, y en el siglo VII fue 
convertido en iglesia cristiana, lo que explica su excelente estado de conservación. 
 
Templo de Adriano: 
 
Hoy se conserva integrado en edificios posteriores, pero originalmente fue un templo 
dedicado al emperador Adriano tras su divinización. 
Su estructura monumental formaba parte del Campo de Marte y refleja la práctica romana 
de convertir a los emperadores en figuras divinizadas tras su muerte. 
 
Lo más interesante es su reutilización: en lugar de desaparecer, el edificio fue incorporado a 
la arquitectura moderna de Roma, algo muy habitual en la ciudad. 
 
Sant’Ignazio di Loyola: 
 
Es una de las grandes iglesias del barroco romano y está dedicada al fundador de la 
Compañía de Jesús. Su elemento más famoso es el falso fresco del techo, una pintura en 
perspectiva ilusionista que crea la sensación de una cúpula inexistente. Es un ejemplo 
perfecto del arte barroco como teatro visual. 
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Fontana di Trevi: 
 
Es la fuente barroca más famosa del mundo y marca el final del antiguo acueducto Aqua 
Virgo, construido en la época de Augusto. 
La escena representa a Neptuno dominando las aguas, acompañado por tritones y caballos 
marinos, simbolizando el control del agua por parte de Roma. 
 
La tradición de lanzar una moneda garantiza, según la costumbre, el regreso a Roma, lo 
que la convierte en uno de los rituales turísticos más conocidos del mundo. 
 
Via del Corso: 
 
Es una de las calles principales del centro histórico y sigue el trazado de la antigua Vía 
Flaminia romana. 
 
Hoy es una gran arteria comercial con tiendas, cafés y edificios históricos, que conecta 
Piazza Venezia con Piazza del Popolo. 
 
Plaza de España: 
 
Es una de las plazas más famosas de Roma, conocida por su escalinata de la Trinità dei 
Monti. 
La escalinata fue construida en el siglo XVIII para conectar la embajada española con la 
iglesia superior, de ahí su nombre. 
 
Es uno de los puntos más fotogénicos de la ciudad y un lugar tradicional de encuentro. 
 
Mercados de Trajano: 
 
Es uno de los complejos comerciales más antiguos del mundo romano y se considera el 
primer “centro comercial” de la historia. 
Fue construido en el siglo II d.C. por el arquitecto Apolodoro de Damasco y formaba parte 
del Foro de Trajano. 
 
El complejo organizaba tiendas, oficinas y espacios administrativos en varios niveles 
adaptados a la colina. 
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